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Dentro de la mitología griega , a parecen 

muchos personajes a los cuales se les atribuían 

propied ades muy especiales; entre otros, tene­

mos a Apolo , dios del sol, del día y de las 

a rtes, y entre és ta s últimas a la medicina. 

Apolo y la ninfa Coronis procrearon a un 

hijo con características morta les, a quien ll a­

maron Esculapi o o Asclepio. Recibe Escula­

pi o por parte del centauro Quiró n, sus conoci­

mientos en el arte de curar y llega a lograr 

curas ta n milagrosas que se le atribuye el po­

der de la resurrección de los muertos; lo cua l 

desagrada a Plutón , dios de los Infiern os, 

quien se queja co n Zeus, Je fe del Olimpo , el 

cual lo mata co n un rayo y lo eleva a divinidad 

y da origen en la tie rra a los Asclepiades o 

templ os Asclepieia, luga res de culto de Escu­

la pio. Su culto se practicó aún en el sig lo V de 

nuestra era. Los templos más famosos fueron 

empla zados en Epidauro del Pelo poneso, 

Atenas, Pérgam o, Crota na , Ci rene y, de entre 

todos estos los más célebres sa ntuarios fueron 

los de C nido y Cos. 

Hipóc rates na ció durante el extraordinari o 

siglo de Pericles, hacia los a ños de 460 ó 459 

A.C., en la isla de Cos, fue su padre el médico 

Heráclides y su madre Praxitela; hija de Fen a­

rete. Del primero aprendió el a rte de la medi­

cina, del a tomista D emócrito, la filo sofía; as í 

como la elocuencia del sofista Gorgias. Hipó­

crates, viajero incansable, visitó lugares como 

Tracia , Tesalio , Taso , Atenas, Escitia , Mace­

donia y según a lgunos autores, llegó ha sta 

Egipto y Libia. Durante much os años enseñó 

medicina en su na tal Cos, tu vo como discípu­

los a sus propios hij os Tésalo y Dracón, así 

co mo a su ye rno Polibio. Entre los grandes 

ho mbres contemporáneos de Hipócrates, te­

nemos a Sófocles y Eurípides , Aritófanes, Só ­

crates, Platón, Herodoto , Tucídides, Fidi as, 

Polign oto y po r supuesto al mismo Pericles. 
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La grandeza de Hipócrates estriba básica­

mente en tres cosas a saber : 

1. Disoc ió la medicin a de la Teurgia y la Fil o­

sofía . 

2. Cris ta lizó los con ocimientos di spersos de 

las escuelas de Cos y Cnido. 

3. Dio a los médicos la más a lta inspiració n 

mora l que poseen hasta la fecha. 

El Corpus Hippocraticum. que comprende 

diversos escrit os médicos de diferentes épocas 

y escuelas, fu e copilado gracias a la iniciati va 

de los di adocos egipcios para la bibli o teca de 
Alejandría en el siglo III A.C. Los escrit os 

o rigina les fuero n redactados en el dialecto 

Jónico ; los Hipocráticos son más de ciento 

treinta y apenas 72 podrían a tribuir se a Hipó­

crates, según Emite Littre, uno de los más 

a utori zados es tudiosos de "El Grande" , co­

mo lo llamó Aristóteles o "El Divin o", como 

lo llam ó A pol onio de C icio ; Platón lo co mpa­

ró con Fidias, con Ho mero , Policleto y Ero­

ciano y, Galeno lo define como "El admirable 

inve nto r de todo lo bello". Po r último, tod os 

los médicos lo conocemos como " El Padre de 

la Medicina". 

Hipócra tes es, sin lugar a dudas, el médico 

más célebre de la antigüedad ; vivió sus últi­

mos años en su nata l Cos, mas retorna ndo a 

su vida nómada , muere en Lari sa de Tesalia, a 

una edad mu y ava nzada, qui zás de más de 

cien años. Alfonso Reyes, el famoso litera to 

mexica no lo desc ribe co mo un ho mbre de 

pequeña estatura. 

Fue ta n cél ebre y venerado , que después de 

su muerte, a la miel ela borada por las abejas 

de los panales que pendían sobre su tumba se 

les atribuyero n ciertas propiedades milagrosas. 

Es digno de mencio nar que los t ra tamien­

tos de Hipócra tes, la mayo ría de los cuales se 

basó en dej a r que la natu ra leza hiciera lo 
suyo: aire fre sco, di eta adecuada , los purga n­

tes (sólo al principio de una enfermedad agu­

d a y con much o cuidado), las sangrías, tisanas 
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de papilla de cebada , agua de cebada, hidro­

mel (agua + miel) , oximel (agua+ vinagre) , 

hidroterapia y masaje. 
La Helébora Negra (Helleborus 11ige1) , era 

el purga nte universal, as í como la Helébo ra 
Blanca (Veranwn a/bum) el emético por exce­

lencia. 
En cuanto al C. H.* es un conjunto de escri­

tos y tratados médicos que difícilmente po­
drían at ribuirse a la pluma de un so lo hombre , 
adem ás las co ntrad iccio nes entre sí, así como 
razo nes de crono logía hacen imposible que 
Hipócrates sea el único autor. Y aún para los 

es tudi osos y versados en el tema no ex iste 

acuerdo en cuáles o cuántas o bras verdadera­

mente pertenecen a Hipócrates. 

A continuación enumeramos algunas, en 
las que se destaca la probable fecha de su 

realización: 
Los Sietes (o bras pitagó ricas), 480 A.C. 

Los Prorréticos, 440 A.C. 
La Res pirac ión (Dióge nes de Apolonio), 436 

A.C. 
La Med icina Antigua, 430-420 A.C. 

Los Pronósticos y Los Afori smos, 415 A.C. 

Las Prenoniciones de Cos, 410 A.C. 
El Nutrimien to (de Heráclito ), 400 A.C. 

Los Precept os (epicúreos), 400 A. C. 
El Médico, 350-300 A.C. 

El Decoro , después del año 300 A.C. 
De A rtu ro Castiglioni, obtenemos la si­

guiente clasificaci ó n y so n estas últimas obras 
las que con ce rt eza puede n atribuirse a Hipó­
crates : 

» Las enfermedades ep idémicas , partes 1 y II 

" El régimen en las enfermedades agudas de 
los a ires, las aguas y los luga res 

» De las fractu ras 
» De las articulaciones 

» De las heridas de la ca be za 
» Las Prenon ici o nes de Cos 

* Corpus Hipp0cra1icum. 
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» Las Predicciones I y II 

» De los Pronósticos 

» Los Aforismos 

" De la Oficina del Médico 
» De las Heridas y Ulceraci o nes 

" De las Hemorro ides 

" De las Fístulas 
Provi enen seguramente de la escuela de Cos 

y de la época Hipocrática, los libros siguientes: 
» Del Médico 
» Del Vestido Decoroso 
» De los Prece ptos 
» De la Anatomía 

» De la Naturaleza de los Huesos 

» De los Humores 

» De las Crisis 

» De los Días Críticos 

" Del Empleo de los Líquidos 
» Del Parto de los 7 Meses 
» Del Parto de los 8 Meses 

» De la Dentición 

En el libro de los Aforismos sin lugar a 
dudas queda expresado el poder de observa­

ción y reflexi ó n que pose ía Hipócrates de las 

406 sentencias de que se co mpo ne , citaremos 
a lgunas: 

" La vida es breve y el a rte la rgo; la ocasió n 

es fugaz, el experimento fa laz y el juicio difí­
cil". -Primer aforismo del libro . 

"Para las enfermedades más grave sólo so n 
eficaces las curas más precisas" . 

"A mal extrem o, extremo remedio". 
" Quienes mejor sopo rt a n el ayuno son los 

viejos ; en menor medida , los adultos y menos 

aún, los jóvenes. Quienes peor lo sobrellevan 

so n los niños y, entre éstos, los má s vivaces". 
"El cuerpo en crecimiento posee el máximo 

ca lor natural ; neces ita de la mejor nutrición , y 

cuando no la obti ene , se malogra. En la vejez 

se tiene poco calor y un exceso de alimento lo 
co nsumiría , por lo que es preciso comer poco . 

Del mi smo modo, las fi ebres de los viejos son 

poco violentas, pues tienen el cuerpo frí o". 
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"En las enfermedades agudas, sólo deben 
emplearse los purgantes al principio de la en­
fermedad, con prudencia , y siempre después 
de un reconocimiento minucioso". 

"Cuando un enfermo orina sangre , sin cau­

sa evidente, es señal de que una pequeña vena 
renal está lesionada". 

"En las enfermedades agudas, el pronósti­

co nunca es totalmente seguro: ni el de la 
muerte , ni el de la curación". 

"Durante la formación del pus, el dolor y la 
fi ebre son más intensos que después de forma­
do". 

"La sangre espumosa que se escupe al toser 
proviene, sin duda, del pulmón". 

"En los viejos, las enfermedades más fre­
cuentes son las siguientes: Asma, catarro con 
tos, molestias al orinar, dol o res articulares, 
afecciones de los riñones, vahídos, apoplejía , 
as imilación defectuosa de los alimentos, pru­

rito en todo el cuerpo, insomnio, humedad del 

intestino y de los ojos, debilidad de la vista , 
turbidez de la pupila , y sordera". 

"Es grave señal que el hígado se endurezca 
durante la ictericia" . 

"Quienes sufren de tumores internos no 

deben curárselos; los que lo hacen mueren 

pronto . Si por el contrario, no se curan, pue­
den vivir hasta edad muy avanzada". 

"En pocas palabras, el médico debe actuar 
con el paciente como si éste fuera cera en sus 
manos; ha de restituir a su posición natural 
los órganos que se hayan desviado o torcido, 
o que se hallen anormalmente contrahechos, 
ajustándolos con las manos y vendándolos en 
su posición original, pero todo esto de manera 
delicada y no con violencia". 

"Lo que la medicina no cura, lo cura el 
hierro , y lo que no cura el hierro , lo cura el 
fuego, y lo que el fuego no cura, debe conside­
rarse incurable". Ultimo aforismo del libro. 

En el libro de Las Epidemias, se expresa el 
concepto que se repite a todo lo largo de la 
obra y pensa miento de Hipócrates: De que la 
terapia debe ayudar al poder curativo de la 
naturaleza. 

"La naturaleza es el médico de las enferme­

dades" . 

"La naturaleza encuentra los caminos por 

sí misma". 
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"La naturaleza actúa sin médicos". Esto 
último lo afirma en el Libro de los Alimentos". 

Numerosos han sido los biógrafos de Hipó­
crates , Sorano el primero , sus primeros tra­

duct ores fueron los huma nistas del siglo XVI , 
las ediciones renacentistas de las Hippocratis 
Opera , las mejores son las de Cornarus (Basi­
lea 1538), y las de Foes (Francfort 1590), y la 

obra monumental del siglo pasado Emile Lit­
tré, "Oeuvres complétes d 'Hippocra te" , París 
1839-1 86 1. En es ta monumental obra Littré 
hace una clasificación de las obras y escritos 
del Cuerpo Hipocráti co por mater ias por 
ejemplo: 

Escritos de carácter general 
1. El Juramento 
2. La Ley 
3. Sobre el Arte 
4. Sobre la Medicina Antigua 

5. Sobre el Médico 
6. Sobre la Decencia 
7. Preceptos 
8. Aforismos 

Escritos de contenido anátomo-fisiológico 
9. Sobre la Anatomía 

10. Sobre el Corazón 

11. Sobre las Carnes 
12. Sobre las Glándulas 
13. Sobre la Naturaleza de los Huesos 
14. Sobre la Naturaleza del Hombre 
15. Sobre la Generación y Sobre la Naturaleza 

del Niño 
16. Sobre el Alimento 

Emile Littré menciona en esta recopilación 
temas tales como, escritos de carácter patoló­
gico general, de patología especial, terapéuti­
co, quirúrgicos, oftalmológicos, ginecológi­
cos, obstétricos y pediátricos. Termina esta 
fabulosa recopilación con una serie de escri­
tos apócrifos relativamente antiguos. Cartas, 
Decretos y Arengas. Las Cartas se refieren a 
una supuesta invitación de la corte persa a 
Hipócrates para curar a Demócrito de una 
supuesta enfermedad mental. 

No resistí el deseo de reproducir dicha en­
trevista entre Hipócrates y Demócrito, y que 

convencido de que este último no padecía 

ninguna enfermedad mental poco después de 

regresar de Abdera recibe de Demócrito una 
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carta en la que éste insi nuaba el reproc he de 

q ue hubiera podido perj udica rle si , conside­

rá ndole como enfermo menta l, le hu biera t ra­

tad o con su e léboro: 

"Si t ú , ind ucido por ellos , me hu bieras da­

d o a beber el elébo ro lo mismo que a un loco , 

ta l criteri o ha bría res ultado locura y de esta 

locura hubiera sido responsa ble t u arte . El 

eléboro , administrad o a una persona sana , 

hace s umi r a l espíritu en las tini ebla s, pero a l 

loco en ca mbi o acostumbra a presta r un gra n 

a uxilio". La contestación de Hi í"Ócra tes pone 

una vez más d e manifiesto su grandeza. 

" Los benefi cios de la med icina, ¡o h Demó­

crito !, no son po r lo co mún a la bados po r los 

ho mbres, s ino a trib uidos a los d ioses , pero 

cuando la Natu ra leza misma pe rj udica a una 

persona que es tratada por médico, éste es 

ac usad o por los que rodea n a l enfermo . Mis 

esfuerzos no ha n logra do penetrar en las últi­

mas p rofun didades de la Medici na , el mismo 

Escula pio , no lo ha conseguido. Desp ués de 

mi entrevista contigo reconocí, po r Júpiter , 

q ue no era prec iso medica mento a lguno y que 

tú no necesita bas a uxi lio y eras digno de todo 

elogio . Me vi obligado a procla ma r mi a la­

ba nza a tu na tu raleza y te considero co mo el 

más no ta ble in terpretad or de Ja Natura leza y 

el Universo ... Aquéllos en ca mbio , q ue me 

co nd ujero n a nte ti, son más bien a mi juicio 

los trasto rnad os mentales, siendo Jos q ue ne­

ces itan el remedio . En todo caso te envío mi 

librito acerca· del empleo del eléboro. Te sa lu­

do" . 

Los fi ló logos más contempo rá neos a ún a la 

fecha no se po nen de ac uerdo en cuá les ob ras 

verdaderamente a tri bui r a Hi pócra tes por 

ejemplo : Deichgraber (1 933), co nsigna la 
au tenticidad de los siguientes ma nuscritos: 
Epidemias l y 1II 
Epidemias JI , IV, VI 

Sobre los hu mo res 

So bre la pa la nca 

Sobre las heridas d e la ca beza 

Acepta cierta relació n 
El p ro nó'st ico 

Sob re la s fracturas 

Sob re las a r.ticulaciones 

Sob re la na tu ra leza del ho mbre 

Sobre Jos a ires, las aguas y los Jugares 
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Páginas históricas (concluye) 

So b re la enfermed ad sagrada y 

Acaso Epidemias V 

M. Po hlenz ( 1938) ú nicamente considera 

a uténticas a las siguientes : 

Sob re la enfe rmedad sagrada 

Sob re los a ires , las aguas y los luga res 

El pronó stico 

Epide mias l y 111 
En ca mbio W . Nestlé ta mbién en ( 1938) , 

hace una co mbinació n de Jos a nte rio res y con­

sidera a las siguien tes o bras: 

El pronó stico 

Epidemias I y IIJ 

Sobre los ai res, las aguas y los lugares 

Sobre las a rti culacio nes 

Sob re la s fra cturas 

Sobre la pa la nca 

C ierta parte de los a for ismo s 

Sobre la enfermedad sagrada 

Sobre la die ta sa lub re 

Median te Epidemias JI , IV y VI 
Co mo se ve, clasifica r y tra ta r de leg itima r 

las o bras del C. H . ha sido una tarea ha rto 

d ifíc il y desde un p unto de vista muy perso na l, 

un ta nto inút il , dado que el es plendo r de Hi­

pócra tes y d el mis mo CH no se perderá só lo 

po rque se les a t rib uyan o dejen de atrib uir una 

u o tra obra . Concluiremos con estas bell ísi­

mas pa la bras de Ca mus en su li bro " La pes-

te" : " ... les ho mmes .. ., ne po uvant étre des 

sa ints .. . , s'effo rcent cependa nt 

d'étre des méd icins" . 

Bibliografía 

l. Bariety. M .. v C ivry. Ch.: Hisioria ele la Medicina. 
Ferna ndo Aldape. Edito r. pp. 27-40, 19 77. 

2. Barq uín . M.: Historia ele la Med ic ina . Su Proble111 á ti ­
ca Actuul. Fra nc isco rvt énck:z. Ed itor. Terce ra ed ic ió n, 
pp. 115-1 4 7. 1977. 

3. Ga rrison H. f ielding: Historia de la Medicina. Edi to­
rial lntera111e rica na . S.A. Cuarta edició n. pp. 49-92. 
1966. 

4 . Lai n Entralgo P. : Historia Universa l ele la Med icina. 
To 1110 11. Salva t Ed ito res. pp. 73- 117, 1972. 

S. Loellle r. Wilhe111: La fundación de la Med icina cientí­
fica po r Hi pócrates. Si 111 pos iu111 Ciba 1959. Vol. 7, 
No. 5, pp. 194-204. 

6. l\1argotta Robert o: Historia de la Med icina. Organi ­
zac ión Editoria l Novaro. pp. 49-75, 1972. 

7. Reyes, Alfonso: Hipócra tes y Asclepio, en Estud ios 
helénicos. (El Colegio Nacio nal) México. pp. 19 1-1 98. 
1957 . 

8. So111o li nos cl'A rdois Germil n: Histo ria de la Medici­
na . Sociedad Mexicana ele Histo ria y Filosolia de la 

Medicina. Méx ico, pp. 15-59. 1980. 

41 5 

' 


	412
	413
	414
	415

